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Jesús es Rey sirviendo y dando su vida. ¿Te parece 

raro? Piensa que no hay otro modo de demostrar el 

amor. 

 
 

¡PARA RECORDAR! 
45. Al recibir el Pan de vida, los discípulos de Cristo se disponen a afrontar, con la fuerza del Resucitado y de su Espíritu, 

los cometidos que les esperan en su vida ordinaria. En efecto, para el fiel que ha comprendido el sentido de lo realizado, 

la celebración eucarística no termina sólo dentro del templo. Como los primeros testigos de la resurrección, los cristianos 

convocados cada domingo para vivir y confesar la presencia del Resucitado están llamados a ser evangelizadores y 

testigos en su vida cotidiana. La oración después de la comunión y el rito de conclusión —bendición y despedida— han 

de ser entendidos y valorados mejor, desde este punto de vista, para que quienes han participado en la Eucaristía sientan 

más profundamente la responsabilidad que se les confía. Después de despedirse la asamblea, el discípulo de Cristo vuelve 

a su ambiente habitual con el compromiso de hacer de toda su vida un don, un sacrificio espiritual agradable a Dios (cf. 

Rm 12,1). Se siente deudor para con los hermanos de lo que ha recibido en la celebración, como los discípulos de Emaús 

que, tras haber reconocido a Cristo resucitado «en la fracción del pan» (cf. Lc 24,30-32), experimentaron la exigencia de 

ir inmediatamente a compartir con sus hermanos la alegría del encuentro con el Señor (cf. Lc 24,33-35). 
 

Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N 45 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  
 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
 

MONICIÓN DE ENTRADA: Con mucha alegría nos reunimos hoy, en la casa de Dios, para celebrar la santa 

misa en el último domingo de este año litúrgico, con la Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo. 
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Esta fiesta antes se celebraba el último domingo de octubre, desde el año 1925 en que la instituyó el papa Pío 

XI. Pero en la reforma de Pablo VI, el 1969, se trasladó al último domingo del año cristiano, el domingo 34 

del Tiempo Ordinario. 

La celebración de hoy, sobre todo los textos de lecturas, oraciones y cantos, nos ayuda a todos a entrar en el 

misterio de esta fiesta y ver nuestra historia como un proceso del Reino que todavía no se manifiesta, pero que 

se está gestando y madurando hasta el final de los tiempos. 

Con nuestra mirada puesta en el fin de los tiempos, celebremos con fe y esperanza nuestra misa de hoy. 

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/: 

Amén. 
 

ORACIÓN 
Despierta, Señor, la voluntad de tus fieles, 

para que, con la búsqueda más intensa 

del fruto de la acción divina, 

reciban mayores auxilios de tu amor. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: El profeta Ezequiel anima a su pueblo, en los momentos más tristes 

de su historia, con palabras esperanzadoras. Dios se presenta a sí mismo, como un Pastor bueno que apacienta 

sus ovejas, las busca y recoge si se dispersan, las libra de los peligros que puedan correr, las venda si se hieren. 

El salmo 22 nos dice: “el Señor es mi pastor, nada me falta”. En él se alaba la actitud amable y desinteresada 

del pastor que conduce a las fuentes de agua, que repara las fuerzas, que es todo bondad y misericordia. San 

Pablo eleva un canto a la realeza de Cristo Jesús. La resurrección de Jesucristo y la nuestra son dos realidades 

inseparables. Dios lo será todo en todos. El Evangelio nos ofrece una visión del juicio que tendrá lugar al final 

de la vida. A la espera de la segunda venida del Señor, la comunidad de Mateo recibe una llamada de atención: 

la actitud para con los hermanos más pequeños es la medida que se utilizará en este juicio. 

 
 

Primera lectura 

Lectura de la profecía de Ezequiel (34, 11-12.15-17.) 

 

Así dice el Señor Dios: «Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro. Como sigue el pastor 

el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se le dispersan, así seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré, 

sacándolas de todos los lugares por donde se desperdigaron un día de oscuridad y nubarrones. Yo mismo 

apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear –oráculo del Señor Dios–. Buscaré las ovejas perdidas, 

recogeré a las descarriadas; vendaré a las heridas; curaré a las enfermas: a las gordas y fuertes las guardaré y  
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las apacentaré como es debido. Y a vosotras, mis ovejas, así dice el Señor: Voy a juzgar entre oveja y oveja, 

entre carnero y macho cabrío.» 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo 22, 1-2a.2b-3.5.6 

 

R/: El Señor es mi pastor, nada me falta 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar. R/. El Señor es mi pastor, nada me falta 

 

Me conduce hacia fuentes 

tranquilas 

y repara mis fuerzas; 

me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R/. El Señor es mi pastor, nada me falta 
 

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. R/. El Señor es mi pastor, nada me falta 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. R/. El Señor es mi pastor, nada me falta 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (15, 20-26.28.) 

 

Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha 

venido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. Pero cada uno en su 

puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él vuelva, todos los que son de Cristo; después los 

últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. 

Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El último enemigo aniquilado 

será la muerte. Y, cuando todo esté sometido, entonces también el Hijo se someterá a Dios, al que se lo había 

sometido todo. Y así Dios lo será todo para todos. 

Palabra de Dios.  

R/: Te alabamos Señor.  
 

 

Evangelio 

Evangelio según san Mateo (25, 31-46) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles 

con él, se sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. Él separará a unos de 

otros, como un pastor separa las ovejas, de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su  
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izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: "Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino 

preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y 

me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, 

en la cárcel y vinisteis a verme." Entonces los justos le contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te 

alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te 

vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?" Y el rey les dirá: "Os aseguro que cada 

vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis."  

Y entonces dirá a los de su izquierda: "Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y 

sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero y 

no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis. Entonces 

también éstos contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo 

o en la cárcel, y no te asistirnos?" Y él replicará: "Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, 

los humildes, tampoco lo hicisteis conmigo." Y éstos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.» 

Palabra del Señor.  

R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo – A – 26/11/2023 

 

La fiesta de Jesucristo Rey pone ante nuestros ojos a Jesucristo como pastor y como juez. Esto último puede 

resultarnos incómodo, a menos que comprendamos que el ser “juez de vivos y muertos” es un acto de 

misericordia hacia los pobres y los maltratados. No hay contradicción entre ambas imágenes: Jesús como buen 

pastor y como juez, que hace justicia a los desgraciados. 

El profeta Ezequiel nos dice que la misericordia y la justicia de Dios concuerdan: «Yo mismo en persona ―dice 

Dios― buscaré a mis ovejas siguiendo su rastro. Como un pastor sigue el rastro de su rebaño cuando se 

encuentra las ovejas dispersas...; las libraré, sacándolas de todos los lugares donde se desperdigaron un día de 

oscuridad y nubarrones». A lo largo de la Biblia Dios se ha identificado como pastor; por esto, hemos rezado: 

“El Señor es mi pastor, nada me falta”. Jesús se describió como ese pastor bueno, que da su vida por las ovejas: 

“Yo soy el buen pastor y conozco a mis ovejas y las mías me conocen. ... El buen pastor da su vida por las 

ovejas, pero el asalariado que ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye” (Jn 10, 12-14). 

Esa amarga experiencia de encontrar el rebaño disperso y perdido siempre tiene unos responsables. Según el 

mismo profeta Ezequiel, en Israel los malos pastores eran aquellos dirigentes del pueblo que se aprovechaban 

del rebaño en vez de cuidarlo. A ellos van dirigidas las últimas frases de esta misma lectura, cuando el Dios 

misericordioso anuncia un juicio: «Voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrío». Dios, por 

ser misericordioso, no puede tolerar el mal hecho a sus hijos indefensos. 

Esta situación se sigue repitiendo: una parte inmensa de la humanidad sufre injusticias: amplios sectores de 

jóvenes son despojados muy pronto de la inocencia y de las posibilidades de llevar una vida digna, un ejército 

de pobres y marginados de todo tipo siguen vagando como fantasmas que buscan en la emigración una 

posibilidad de vivir, o como refugiados expulsados de su casa por las guerras entre los poderosos. Y Dios sigue 

sufriendo al ver a sus hijos tan maltratados. 

Ante Jesucristo, juez de vivos y muertos, se pondrá de manifiesto la auténtica verdad sobre cada uno: el egoísta 

aparecerá como egoísta, el malicioso como malicioso, el despreocupado por los sufrimientos de los otros como 

falto de corazón, el violento como prepotente y el que puso sus intereses por encima de todo como un 

desalmado. Ante el Dios misericordioso, que ha amado al mundo hasta entregarle a su propio Hijo, cada uno 

nos veremos reflejados como en un espejo. 

El Evangelio lo ratifica, con las propias palabras de Jesús, que se ha identificado con todos los desamparados: 

«Venid benditos, porque tuve hambre...; os lo aseguro: todo lo que hicisteis con uno de estos hermanos más 

pequeños, conmigo lo hicisteis». No importa si sabemos o no sabemos que es a Cristo a quien visitamos o  



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 

 

 

damos de comer; basta con que lo hagamos de corazón con «uno de estos hermanos más pequeños». Es “el 

gran protocolo”, en palabras del papa Francisco, que hemos de tener siempre presente, sin separar nuestras 

relaciones con él de nuestras relaciones con los demás. Algunos, dice el Papa, separan estos dos amores y así 

convierten el cristianismo en una ONG, sin la mística que sostuvo el compromiso de los grandes maestros de 

la caridad: Francisco de Asís, Vicente de Paúl, Teresa de Calcuta y una infinidad de testigos de la caridad. 

Pronto se cumplirá un siglo de la institución de esta fiesta de Jesucristo Rey, que hoy celebramos. Con ella, el 

papa Pío XI quiso cerrar las cicatrices de la primera Guerra Mundial, ofreciendo a la Humanidad el modelo y 

la esperanza de Jesucristo como príncipe de la paz. A nosotros toca ahora y aquí hacer que se cumpla esta 

esperanza. 

Pedro Escartín Celaya 
 

 
CREDO DE LOS APÓSTOLES 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Hermanos, al celebrar la Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, dirijámosle nuestras plegarias, para 

que el mundo se renueve en justicia, amor y servicio, y digamos: Roguemos al Señor. 

 

1.- Por la Iglesia, para que su presencia en el mundo sea un signo creíble del Reino que viene y lugar donde 

cada hombre pueda conocer la realeza del amor que se manifiesta en la cruz de Cristo. OREMOS. R/: 

Roguemos al Señor. 

 

2.- Por el papa, obispos y sacerdotes, para que vivan con alegría su ministerio, imitando con amor a Aquel que 

ha venido para servir y no para ser servido. OREMOS.  

R/: Roguemos al Señor. 

 

3.- Para que el universo, les conceda el poder de ejercer el dominio en beneficio de todos, especialmente de los 

más necesitados. OREMOS.  

R/: Roguemos al Señor. 

 

4.- Por los más necesitados, especialmente por los que atraviesan serias carencias materiales, los que no tienen 

el pan de cada día ni un techo donde vivir, para que puedan encontrar en las comunidades cristianas una ayuda 

concreta a sus necesidades. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

5.- Por todos nosotros, para que, dóciles a la escucha obediente de la Palabra, seamos valientes y constructores 

del Reino que Jesús ha venido a traer. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

OREMOS: Padre misericordioso, escucha nuestra oración y haz que, a ejemplo de Cristo, tu Hijo, que ha 

vencido el pecado y la muerte, sepamos ser testigos de la verdad y la bondad. Él, que vive y reina por los siglos 

de los siglos. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
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[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. R/: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 
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Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Hoy te alabamos, Padre del cielo, porque en la resurrección de tu Hijo, Cristo Jesús, lo constituiste Rey y 

Señor universal de todo lo creado con un poder y un reino eterno que no cesarán. 
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Gracias también, porque, a su vez, Cristo ha hecho de nosotros, los bautizados en Él,  

un reino de sacerdotes para nuestro Dios. 

Haz, Señor, que venga tu reino al mundo de los hombres,  

y danos la fuerza de tu Espíritu para mantener irrevocable nuestra entrega personal  

a la construcción de tu reinado en nuestro mundo:  

tu reino de verdad y de vida, tu reino de santidad y gracia, de justicia, de amor y de paz. 

Así mereceremos alcanzar de ti el reino eterno con Cristo 

El que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
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